
Así no nos debe de extrañar la ausencia de va-
lores morales en nuestro mundo. La sociedad
es blanda en temas como las drogas, el sexo,
el vicio, el vocabulario, la autoridad, etc., cosas
que chocan frontalmente con la moral de Dios.

Dios acusa al mundo de pecado y eso no gusta
a la gente. El apóstol Pablo, haciendo un re-
trato de la sociedad de su tiempo (que no dista
mucho a la nuestra) acaba diciendo que “los
que practican tales cosas son dignos de
muerte” (Ro. 1:32). Dios se opone a este li-
bertinaje, no todo está bien, por eso la gente
rechaza a Dios.

El mismo apóstol, escribiendo a los tesaloni-
censes, dijo “examinadlo todo; retened lo
bueno” (1 Tes. 5:21). Dios nos exhorta a los
creyentes a examinarlo todo a la luz de las Es-
crituras, pero si hay algo opuesto a la voluntad
de Dios, ya sea doctrina, corriente o moda,
hemos de rechazarla tajantemente. No se
puede tolerar el pecado. 

Estamos en un mundo que no quiere saber
nada de Dios, que es capaz de creer en cual-
quier cosa, por absurda que sea, con tal de evi-
tar encontrarse con Dios. El príncipe de este
siglo no cesará en su empeño de frenar la obra
de Dios, pero nosotros no podemos dejar de
predicar el evangelio, pues “es necesario
obedecer a Dios antes que a los hombres.”
(Hch. 5:29).

A. Silva
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EDITORIAL
FALSA TOLERANCIA

L
a sociedad de nuestros días se caracte-
riza por ser (más bien por autodenomi-
narse) la sociedad de la tolerancia. El

mundo desarrollado se gloría de ser tolerante,
pues sus gentes dicen que aceptan y respetan
lo que piensan y hacen los demás aunque sea
diferente de lo que ellos practican. Frases
como “respeto tu opinión aunque no la com-
parto” son típicas del mundo de hoy.

A pesar de todo esto, que puede parecer muy
bonito, la situación no es del todo así. Hemos
vivido, y muy recientemente, situaciones ca-
racterizadas por la ausencia de tolerancia. El
caso más reciente que nos viene a la memoria
es el del boicot de la conferencia acerca del
aborto organizada por nuestra iglesia local con
motivo de las fiestas del barrio. Esta intoloe-
rancia se convierte en una cosntante cuando
hablamos de la propagación del mensaje del
evangelio: la gente se cierra y se olvida de su
supuesta tolerancia cuando se le habla de
Dios.

¿A qué es debida esta clara contradicción? La
tolerancia del mundo habla de ser diferentes
entre unos y otros, está a favor de la diversi-
dad. El problema es que no considera si esta
diferencia está bien o mal, y al no considerar la
dimensión moral de las cosas, la llamada tole-

rancia sirve como excusa para el libertinaje,
para que la gente haga todo lo que quiera sin
preocuparse de si está bien o mal. Y lo peor de
todo es que encima exigen el derecho a ser
respetados por hacer el mal.

nº 18

DOMINGO:

11 horas mañana: CULTO DE ADORACIÓN y SANTA CENA
a continuación MINISTERIO DE LA PALABRA DE DIOS

6 horas tarde: EXPOSICIÓN DEL EVANGELIO, alternándose
con: ESTUDIO BÍBLICO
A la misma hora: ESCUELA DOMINICAL (para niños)

LUNES:
6:30 horas tarde: LA HORA FELIZ (esplai para niños)

MARTES:
8 horas noche: REUNIÓN DE ORACIÓN

(los primeros martes del mes se alternarán con la iglesia de 
Avda. Paral·lel).

JUEVES:

5:15 horas tarde: REUNIÓN DE SEÑORAS

Reuniones especiales

07 de marzo - 18:00: Reunión de iglesia (sólo miembros).
21 de marzo - 18:00: Predicación virtual.
25 de abril - 18:00: Conferencia coloquio sobre el tema “El aborto: ¿solución o problema?”.



EL�CAZADOR�DE�BRUJAS

A
través de los años, hemos visto en el campo evangélico, distintas versiones de un in-
dividuo del todo despreciable: el cazador brujas o de herejías. No nos referimos a
quienes con firmeza y amor luchan porque se conserve la pureza de la fe una vez

dada  a los santos; personas que, además de necesarias son una gran bendición para la igle-
sia. El cazador de brujas, en cambio, es un individuo que se siente llamado a “proteger el
arca de Yahweh” y que sólo por la infinita misericordia de Dios no termina fulminado,
como el pobre Uza de 2 Samuel 6.

Es el basurero espiritual, el “buscarroña”, que como
el personaje aquel de Bunyan anda rastrillando des-
perdicios y mirando al suelo, sin darse cuenta que,
de levantar los ojos, habría para él una corona. Es el
ue toma frases de un sermón o de un escrito, las
saca de contexto, las mutila, y en seguida, por su-
puesto, halla en ellas una grave herejía. Es el que en
una congregación  cortaría, eliminaría, excomulga-
ría, hasta tal vez quedarse solo. Solo, ¡pero fiel! Lo
que habría que preguntar es: ¿Fiel a qué o a quién? 

Esto de los cazadores de brujas, no es nada nuevo. En sus tan entretenidas “Cartas de Es-
paña”, ese singular personaje de comienzos del siglo XIX, don José Blanco White, cuenta
cómo debieron luchar contra los inquisidores, los católicos españoles de su época, y al fin
y al cabo inquisidores son o quisieran ser nuestros cazadores de herejías de dos siglos más
tarde. Blanco White habla de lo peligroso que resultaba escribir, aun cuando se aceptara
terminar el escrito con las iniciales O.S.C.R.E. sigla latina de la expresión “todo bajo la co-
rrección de la Santa Iglesia Romana”. Que se puede evitar la heterodoxia, es cierto, “pero
¿quién estará seguro de que sus conclusiones no tienen sabor a herejía, y que ninguna de sus
frases son de esa burda especie que pueda herir los oídos piadosos? ¿Quién se animará a ca-
minar por el sendero de la cultura, cuando conduce derechamente a las cárceles de la In-
quisición”. Lo que dice Blanco White sigue teniendo vigencia en algunos círculos de la
Iglesia de Roma y, con las diferencias del caso, en algunas pequeñas pero ruidosas “cofra-
días” evangélicas.  

Con frecuencia cuando se exige a los cazadores de brujas -¡qué pérdida de tiempo!- que
puntualicen los errores de algún escrito, los hombres responden, con aire misterioso:
“¡Ah!¡Es que el error no está en las cosas que dice, sino en las que no dice!” Y así procuran
justificar sus calumnias y sus mentiras. 

Alejandro Clifford

¡ Enarbaldad el gazofilacio y los maravedíes!
Recientemente, estuve durante algunos meses sin poder leer absolutamente nada. No podía leer
la Biblia, y entonces procuré hacer lo que han hecho durante siglos los prisioneros cristianos en
cárceles, campos de concentración y lechos de enfermos: recordar todos los pasajes que había
aprendido de memoria. Por primera vez me di cuenta real del valor de aprender la Palabra de
Dios. Recordé muchos pasajes, pero hubiese recordado muchos más si hubiese tenido el hábito
de “memorizar” largas porciones de la Biblia.

Yo me crié leyendo y escuchando la lectura de las viejas versiones bíblicas de 1909 y anteriores.
Los textos que me vinieron a la memoria eran casi todos de esas viejas y preciosas Biblias. Pero
si bien algunos realmente preciosos, portadores de consuelo y ánimo, otros eran expresiones
arcaicas que nada me decían. Por ejemplo, me venían a la mente continuamente las palabras “en-

arbáldame un asno” (2 S. 19:26); “echaban sus ofrendas en el gazofilacio” (Lc. 21:1); “hasta que
hayas pagado el último maravedí” (Lc. 12:59). 

Supongo que en estos tres casos se trataba de palabras que me impresionaron en mi infancia
por su sonoridad, pero que por cierto de muy poca ayuda me fueron en mi lecho de enfermo, y
poco han de significar para mis contemporáneos latinoamericanos. ¡Cuánto de anarbaldamiento
y de gazofilacios queda todavía en nuestra Biblia! Y ¡cómo se mejora todo esto en las versiones
populares! He podido hojear en estos días la nueva Biblia completa en Versión Popular y he que-
dado admirado ante la facilidad con que se lee y se comprende.   

Los evangélicos de este continente llevábamos más de dos siglos protestando por el uso del latín
en la liturgia de Roma, práctica que se ha abandonado después del Concilio Vaticano II. Pero al
mismo tiempo nos aferramos en  nuestras lecturas bíblicas a algo que no está por cierto muy
alejado de ser un idioma desconocido e incomprensible para el hombre común del siglo XXI.

A.C.T. (Extraído de Pensamiento Cristiano nº 99) 

Preguntas sobre el texto bíblico. Responde el Dr. F.F.
Bruce

- ¿Podría aclarar el significado de Lucas 12:58-59?

- Estas palabras aparecen al final de un párrafo dirigido por nuestro Señor a la
“multitud” (v.54). Aunque encierra un principio de amplia aplicación, su referencia
inmediata es a la condición del pueblo judío en Palestina en ese momento. El ca-
mino por el cual se dejaba llevar sólo podía resultar en un enfrentamiento con los
romanos y el consiguiente desastre. Un cambio total de política adoptado a tiempo,
podría impedir que esto ocurriese. (Cf. Lc. 19:41-44, según el cual Jerusalén po-
dría haber evitado la calamidad del año 70 si hubiese aprovechado la oportunidad
que le ofreció la visitación del Señor y hubiera reconocido lo “que es para la paz”).

Leído en otras fuentes



Mi glorioso Salvador
el Rey de cielos y tierra
su divinidad encierra
en milagro manifiesto
que siendo un hombre perfecto
continuó siendo Dios.

El más bello ser nacido,
el Hijo de Dios venido
de la gloriosa mansión,
con noble disposición
y un plan preconcebido.

Su nombre es en mi vida
motivo de adoración,
completa satisfacción,
y mi segura esperanza;
en él se clavó la lanza
y en mí se curó la herida. 

José Hernández

AMÉN

A
mén es trascripción del hebreo
y significa: ciertamente, así es.
Aparece 25 veces en el AT y se

emplea en ocasiones solemnes para
confirmar un juramento o una maldición
oída y tomarla sobre sí. El que habla
confirma con su amén las palabras de
otros, como por ejemplo en Nm. 5:22 en
donde la mujer sospechosa de adulterio
confirma con su doble amén la maldición
proferida por los sacerdotes;  Dt. 27:15-
26 en que el pueblo responde doce
veces con su amén a las maldiciones
lanzadas contra los transgresores de los
mandamientos.

En el NT encontramos amén en 126
ocasiones. En los evangelios aparece
solamente en boca de Jesús, general-
mente en la frase “amén, yo os digo”.
Juan emplea 25 veces un doble amén
porque lo consideró una exclamación
que podía ser duplicada para reforzar el
argumento. En los demás escritos del
NT aparece amén como una confirma-
ción y corroboración al final de las ora-
ciones y doxologías (Ro.1:25, 9:5, 11:36,
16:27, Gá. 1:5, Ef. 3:21, Fil. 4:20, He.
13:21). Quien en el culto oye una ora-
ción de acción de gracias, responde
amén, por eso el lenguaje de la plegaria
debe ser comprensible (1 Co. 14:16). El
texto de Is. 65:16 en la versión griega
del AT es recogido en Ap. 3:14 donde
Cristo mismo es llamado el amén y se
afirma de él que es el testigo fiel y ver-

dadero, una frase que puede conside-
rarse casi como una traducción de
amén.

En nuestros días el amén se ha conver-
tido en una fórmula litúrgica en los cultos
de las iglesias que tienen una liturgia
muy elaborada y la mayor parte de las
veces la pronuncia una sola persona. En
otras iglesias, es la respuesta unánime a
la oración que eleva a Dios un miembro
de la congregación. Todavía en un ter-
cer grupo de iglesias viene a ser una ex-
presión que se pronuncia de manera
reiterativa por muchos mientras el
orante eleva su plegaria y no sólo al final
de la misma. Aparte del uso que hace el
Señor para corroborar sus palabras, si
examinamos tanto el AT como el NT,
comprobaremos que esta palabra ca-
racteriza la aceptación consciente y
comprometida de una persona en una
oración. Ante este hecho, nos podemos
preguntar, con razón, si no hemos per-
dido en gran parte este aspecto de res-
puesta comprometida que distingue la
obediencia de la fe de la mera participa-
ción en el culto.

Pedro Puigvert



ceLeBRAn su cUMPLeAÑOs
Mes de marzo

Día  17 . . . . . . . . Alejandro Torre

“    18  . . . . . . . . Luis Valderrama

“    22 . . . . . . . .  Mª teresa Borrás

“    26 . . . . . . . .  Pepita Cots

Mes de abril
Día 02 . . . . . . . . Abel Silva

“    11 . . . . . . . . Adorinda Siobal

“    11 . . . . . . . . Rut Silva

“    14 . . . . . . . . Rosario Agut

“    14 . . . . . . . . Manuel Domingo

“    22 . . . . . . . . Angelina Trilles

A todos deseamos que las más ricas bendiciones del Señor sean derramadas sobre

sus vidas para gloria de su nombre. Amén. 

LA inTeRcesión

Sobre todas las cosas tengo el ferviente deseo de aprender a orar. Deseamos encontrar
la verdad en cuanto a la falta de oración de nuestros días y despertar a aquellos gue-
rreros cristianos. ¿Por qué hoy se dedica tan poco tiempo a la oración cuando el Señor
Jesucristo dedicó gran parte de su vida a la intercesión? Atendamos a las palabras de
la Escritura: “por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que por él se acer-
can a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos” (He. 7:25). 

Pensamos que el deseo está en el corazón, pero la voluntad es indisciplinada; el motivo
está presente, pero los afectos no se han fundido bajo horas de meditación celestial. El
intelecto está vivo, vehemente, pero no tanto como para consumirlo buscando al Señor.
El intelecto y las emociones nunca han sido ligados por el bendito sellado del Espíritu
Santo para morir por la gloria de Dios en los lugares secretos, donde se cierran las puer-
tas y las concupiscencias de la carne quedan crucificadas.    

Homer W. Hodge

“Tiembla el diablo
Al ver arrodillado

Al más débil cristiano” 

No podemos descuidar el hálito vital del creyente y seguir intercediendo por los her-
manos de nuestra congregación que están enfermos: 

Pidamos al Señor que nuestra hermana Angelina Trilles siga avanzando en el
proceso de recuperación lento en que se halla guiando a los médicos a encontrar
soluciones a los problemas que han surgido aún después de salir de la UVI. No nos
olvidemos tampoco de interceder por su esposo Miguel, sus hijos David, Jonatán
y Rubén.
Pidamos igualmente por nuestra hermana Flora Reyes para que supere el con-
tratiempo de la rotura del pie y pueda continuar con la preparación de la inter-
vención quirúrgica a que será sometida cuando los preparativos se hayan realizado
satisfactoriamente a criterio de los médicos.
Pidamos también por nuestra hermana María Roig a fin de que la herida de la in-
tervención quirúrgica cierre completamente.
Oremos por todos los hermanos que sufren persecución por causa de la justicia,
por los que debido a los achaques de la edad se ven impedidos de hacer una vida
normal y asistir a los cultos de la iglesia.

ANÉCDOTA
COSAS DEL BENDITO HIMNARIO

En la ciudad de Córdoba (Argentina) vivió en el siglo XX un

pintoresco personaje que era parte importante de la escena

evangélica de la época. Se llamaba Benito Morgado. Era un

andaluz de muy pocas letras, pero de vida santa, y de buenos

conocimientos bíblicos. Generalmente se sentaba en el primer

banco, en todas las conferencias, debido a su sordera. Del rico

anecdotario del amado don Benito, recordaremos una frase

que repetía con insistencia en sus oraciones: “Gracias, Señor

por tu palabra y por tu bendito himnario”. 

No sabemos bien qué grado de inspiración atribuía Morgado al himnario, aunque sí po-

demos sospecharlo, pero nos parece que el adjetivo bendito lo empleaba con toda pre-

cisión. ¡De cuánta bendición han sido himnos y cánticos del evangelio desde que

apareció la primera edición de nuestro himnario “allá lejos y hace tiempo”! 

“Campo Misionero”

TEMAS de ORACIÓN


